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CAPITULO PRIMERO

Consideraciones generales.

Entre todos los animales domésti-

cos, el caballo es el que más útiles servicios ha

prestado en todos los tiempos a la vida del

hombre.

El caballero, jinete, lo prefirió siem-

pre sobre los demás équidos, entre otras prin-

cipales ventajas, por su inteligencia, dulzura,

ligereza y cualidad de comodidad que ofrece su

empleo. gozando movimientos más suaves y

elásticos que los de cualquier otro animal.

En la agricultura, comercio, indus-

tria, ejército y deporte, su utilidad fué siem-

pre indispensable. Pero la evolución del pro-

greso mecánico, siempre creciente, lo ha ido des-
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plazando de muchos puestos, siendo reempla-
zado por el ferrocarril, primero; por el tranvía
eléctrico, después, y en la vida moderna, por
el motor.

Sería, por tanto, vano empeño pre-
tender demostrar que el caballo no ha sufrido
la influencia de la motorización, habiéndose re-
ducido su empleo de un modo continuo. Pero
también es evidente que su necesidad sigue
siendo indiscutible, y todos los países se pre-
ocupan actualmente de mantener y mejorar su
producción, orientá-ndola hacia la obtención de
caballos de útil empleo y fácil entretenimiento,
respondiendo a las necesidades de su agricul-
tura, comercio y defensa nacional.

El caballo que pudiéramos denomi-
nar de lujo ha desaparecido completamente.

En este sentido económico deseamos
exponer algunas de las observaciones que esti-
mamos más esenciales para el mejor acierto en
la cría y utilización del caballo que interesa ac-
tualmente producir, en consonancia con el im-



peno de la motorización, a la que sólo podra
hacer frente demostrando la necesidad y ven-
tajas de su empleo en ciertas condiciones y de-
terminados servicios.

•



•
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CAPITULO II	 van19'''

Necesidad de los équidos en la agricultura.

Está fuera de duda que las tierras
de cultivo empiezan a sentir la necesidad del
abono animal, como único medio de mantener, y
aun recuperar, su fertilidad. Los abonos quí-
micos ejercen ya poca acción en muchos terre-
nos que, abrasados con su continuo empleo, van
quedando esterilizados y reclaman el benéfico
alimento orgánico, sin el que difícilmente po-
drían seguir sosteniéndose.

Por otra parte, los équidos emplea-
dos en la agricultura consumen forrajes, ceba-
da, avena, maíz, etc., productos de la tierra, en
fin, que de otro modo no serían aprovechados
y que devuelven a ella transformados en calidad
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de abono utilísimo e indispensable, como hemos
indicado.

En el aspecto social, la sustitución
del caballo y mula por tractores y maquinaria
agrícola motiva la paralización de un conside-
rable número de obreros del campo y proveedo-
res de diversas materias relacionadas directa o
indirectamente con la utilización de los caballos
y mulas. La mayor parte de todo este personal
sobrante se dirige a las capitales, completando
el éxodo de tanto desertor del campo y otras
profesiones, que constituyen, en gran parte, el
número de "los sin trabajo", preocupación cons-
tante de los Gobiernos en todas partes y ger-
men morboso de conflictos sociales.

El empleo generalizado de la moto-
rización agrícola, en países como el nuestro, sin
producción nacional de petróleo, puede entrañar
serios inconvenientes en un momento determi-
nado si, por cualquier circunstancia, se dificul-
tara la importación de gasolina durante algún
tiempo.



Por último, en terrenos como Tos
nuestros, tan quebrados y secos, las máquinas
más sólidas se inutilizan pronto, necesitando
continuas y costosas reparaciones.

No pretendemos de ningún modo,
con todo lo expuesto, combatir de una manera
sistemática el empleo de la tracción mecánica
en la agricultura, sino interesar su aplicación
con reflexión, y sólo en determinados casos y

condiciones de explotación intensiva, cuando y
donde ofrezca positivas ventajas sobre la trac-
ción animal. Una y otra se complementan, sien-
do indispensables.

•





CAPITULO III

Empleo racional del caballo de tiro o trabajo

y de la mula en la agricultura en España.

En España, el empleo del motor en
labores agrícolas ha sido tan limitado, que real-
mente no ha dejado sentir sus efectos sobre el
efectivo de nuestros équiclos utilizados en la
agricultura.

La mula sigue siendo el elemento
principal de trabajo en muchas regiones, y en
menor proporción, en otras, el caballo de tiro.

Por el contrario, el caballo de silla
ha perdido terreno, pudiendo decir que, de un
modo general, va siendo destronado en todas
partes por el automóvil, siendo ya su casi ex-
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elusivo mercado el ejército y algunos deportes
(carreras, concursos hípicos, polo, etc.).

Así, por ejemplo, en los últimos diez
años han disminuido en Inglaterra seiscientos
mil caballos; Francia suprimió recientemente
once mil, en su mayor parte del arma de Ca-
ballería, y el marasmo de la cría se acentúa
cada día más, hasta el extremo de haber sido
sacrificadas para la carnicería dos mil yeguas
de cría.

La transformación de la táctica de
guerra ha entrañado una modificación en el arte
de la equitación y producción del caballo de ar-
mas, pues la energía del fuego que caracteriza
la guerra moderna ha hecho desaparecer la idea
del empleo de grandes masas de caballería en
encuentros al arma blanca.

Teniendo esto en cuenta, los países
dirigen la producción del caballo del ejército,
como medio de transportes de elementos de
fuego, más bien al tipo de tiro ligero, de dos
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fines, pudiendo lo mismo ser montados que ata-
lajados para el arrastre de la artillería.

La cría caballar de España entende-
mos, por consiguiente, que es preciso orientarla
hacia la obtención de un tipo de caballo de tiro
o trabajo, de peso y talla medios, robusto, enér
gico, bien equilibrado, "cerca de tierra" (1), que
reuna condiciones de utilización compatibles con
los servicios agrícolas de la industria y del
ejército (artillería esencialmente), armonizan-
dose de este modo los intereses nacionales, sin
que esto suponga abandonar la producción de
nuestro caballo de silla, con arreglo a las ne-
cesidades, conservando la excelente clase que
en árabe puro y español tenemos.

Pero insistimos en que será preciso
no olvidar que los caballos de silla han de seguir

(1) Expresión usual co,, la que se quiere indicar
un carácter morfológico muy estimado: del caballo en
que se manifiesta bien esta cualidad, se dice igual-
mente "que labra el suelo con el pecho".
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encontrando sus mercados restringidos, por lo
que deberá procurarse localizar la producción
únicamente a los sitios de mejor origen de las
razas, limitándose los criadores a la obtención
de los mejores sujetos de elección, que son indis-
cutiblemente los que pueden interesar.

Siendo el Ejército y fuerza pública
los que tienen necesidad de ellos, forzoso ha de
serles poder pagarlos a precio remunerador, pre-
ocupándose también de hacer conocer a los cria-
dores, con la anticipación que exige la produc-
ción, la importancia de sus compras anuales.
De otro modo, inevitablemente llegará un mo-
mento en que no podrán remontarse, desapare-
ciendo el caballo de silla, porque su obtención
va siendo cada día más onerosa y aleatoria cpie
la de las otras razas de tiro.

"El giro que toman los ejércitos mo-
torizándose—dice M. G. Rau—constituye una
gran amenaza para el porvenir del caballo de
silla, porque esta evolución reduce en propor-
ciones insospechadas sus mercados."
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Es de tal importancia este extremo,
que ya la "Comisión Internacional de Agricul-
tura" ha adoptado, entre otras resoluciones, en
su XVI Congreso, celebrado en Budapest el mes
de junio último, la organización de una Oficina
Internacional que estudie la fórmula de reme-
diar este estado de cosas que preocupa y tiene
consternados a los ganaderos.

La orientación hacia el caballo de
tiro que preconizamos, e imponen las circuns-
tancias y exigencias actuales, será la base tarn.
bien de resolver igualmente nuestra producción
mulatera, mejorando y aumentando el efectivo
actual. Lo uno es consecuencia obligada de lo
otro: sin tener primero buenas yeguas de tiro,
no podemos hacer y disponer de mulas repu-
tadas.

Para empezar a conseguir esto, se
impone que nuestros agricultores cesen de al-
gún modo en su error de utilizar exclusiva-
mente y de una manera sistemática la mula en
regiones en las que, indiscutiblemente, habría
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de reportarles ventajas económicas el empleo de
un buen caballo de tiro del tipo que hemos des-
crito.

En todas partes las yeguas de cría comparten sus funciones reproductoras

con los trabajos agrícolas. He aquí cuatro hermanas atalajadas en espera

de transportar la cargada heno a la granja

La mula, justamente, posee cualida-
des apreciables de rusticidad, sobriedad, resis-
tencia y pocas exigencias de entretenimiento;
pero no puede justificarse su preferencia sobre
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el caballo sino en las regiones y zonas de terre-
no quebrado y seco, en que no se disponga de
recursos forrajeros.

Por el contrario, el caballo de tiro, de
trabajo, debe ocupar su puesto en nuestros

En Valencia son irreemplazables los caballos de tiro para las diversa

faenas del cultivo arrocero.

torales y riberas, cuyos medios de humedad y
pastos abundantes permitan atender con prodi-
galidad su cría, que ofrece ventajas considera-
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bles sobre la inula en las faenas de todos estos
terrenos de humedad constante (arrozales, por
ejemplo), sobre los que se desplaza con mucha
dificultad la mula, hundiéndose materialmente
y perjudicando las labores como consecuencia,
entre otras causas, de tener, como sabemos, sus
cascos estrechos y pequeños.

Es necesario, por tanto, limitar el
empleo de la mula a las regiones o sitios en
que se considere antieconómica la cría del ca-
ballo de tiro.

Podríamos afirmar, sin incurrir en
exageración, que el empleo generalizado de la
mula en España no reconoce otra causa que la
de no haber dispuesto ni acertado a crear un
buen tipo de caballo agrícola nacional, que, sien-
do la expresión de nuestro medio, estaría ya
adaptado y gozaría de las cualidades de rusti-
cidad y energía suficientes para reemplazar la
mayor parte de las mulas actualmente en tra-
bajo.

En casi todos lo: países se emplean
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yeguas en las labores agrícolas, Cuyos trabajos
comparten, sin interrupción, con las funciones
de reproducción, desde la edad de tres años, en
que generalmente reciben ya anualmente al se-
mental.

Caballos Normandos en lrabajos agrícolas.

Trabajan todo el año hasta días an-
tes del parto, y, nacido el potro, se las suele
dejar un mes de reposo, para volver de nuevo a
su trabajo habitual. Durante este tiempo, el
potro está constantemente con su madre; pero
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en cuanto vuelve al trabajo, ya no tiene más
relaciones con ella que cuando regresa del cam-
po, mamando hacia los cinco meses únicamente
tres veces al día y durante la noche, que sola-
mente pasa con su madre.

No es preciso, como puede verse, que
las yeguas vayan constantemente seguidas de
su rastra, pues de todos es conocido las moles-
tias e inconvenientes que esto lleva consigo.



CAPITULO IV

Situación actual de producción y onerosa

importación.

El efectivo principal de la poblacion
caballar de España está representado por caba-
llos de silla, siendo las yeguas de esta aptitud
impropias para la obtención de caballos de tiro,
Y, p o r consecuencia, para producir buenas
mulas.

Preciso es reconocer que, en este
sentido, nada práctico se ha conseguido en Es-
paña; sencillamente, entre otras muchas cau
sas, porque no se ha tenido en cuenta que el
elemento yegua juega un importantísimo pa
pel en las funciones de reproducción. Sólo se
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puso cuidado en la elección del semental facili-
tado por el Estado, pretendiendo que éste lo es
todo en la reproducción y olvidando que la hem-
bra representa, para casi todas las razas, el
factor estable y conservador.

En estas condiciones, se han estado
cruzando durante muchos años nuestras yeguas
con sementales importados de diversas razas de
tiro (Bretón, Percherón, Ardenés, etc.), encon-
trándonos a la hora actual sin reproductores
nacionales originarios de éstos, ni caballos de
trabajo, ni yeguas de la misma aptitud, ni mu-
las de calidad.

Todo lo que hay es un verdadero
mestizaje de desordenada variación, sin carac-
teres propios, fijos; productos, salvo raras ex-
cepciones, desarmónicos, desequilibrados, sin
aptitudes para nada y, por consecuencia, sin
valor.

Los sementales siguen importándo-
se; los industriales y agricultores que necesitan
caballos y mulas de alguna calidad, los adquie-
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ren igualmente del extranjero (caballos de tiro
franceses, principalmente bretones y mulas ame-
ricanas) ; y, en fin, la artillería ha estado re-

Tipo representativo de yegua en desordenada variación y mal entreteni-

miento que suele presentarse a las paradas del Estado.

montándose con caballos postier-bretones
América y Francia.
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Como contraste, entretanto, estamos
viendo la desaparición de nuestro mercado ca-
ballar de silla, que realmente era lo único que
producíamos en España y han venido soste-
niendo prestigiosos ganaderos de Andalucía y

Extremadura, últimamente, más por mantener
tradiciones y costumbres de sus antepasados
que con fines lucrativos. La mayor parte han
abandonado, por fin, la cría, convencidos de su
antieconómica producción.

No es posible permanecer estanca-
dos. La realidad impone adaptarse a las exigen-
cias actuales, que demandan el empleo de un
caballo de tiro utilizable, indistintamente, en la
agricultura, industria y producción de mulas,
pudiendo constituir un importante elemento de
reserva para el arrastre de nuestra artillería.

Para llenar las indicaciones de los
servicios expuestos, es indispensable mejorar
nuestra población caballar hasta conseguir la
creación de un tipo nacional de trabajo, que nos
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redima de la constante tributación al extran-
jero.

Sería vana ilusión pretender en Es-
paña una industria caballar de tiro floreciente.
Las condiciones de nuestro clima y suelo, ex-
tremadamente seco y pobre en recursos forra-
jeros y plantas pratenses, no permitiría nunca
traspasar los límites de nuestras posibilidades,
pudiendo darnos por satisfechos con llegar a
obtener una producción que evite o disminuya,
en gran parte, la salida considerable de pesetas
representadas por los caballos y mulas que im-
portamos.

Según comprobación de los gráficos
que de esta sección han figurado en la Expo-
sición Nacional de Obras Hidráulicas en el Pa-
lacio de la Música, este año, el promedio anual
calculado durante los diez arios últimos de im-
portación ha sido de 10.700 mulas y 2.500 ca-
ballos.

Ganado todo éste del mayor valor y

aplicación, constituido por sementales, caballos
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para el Ejército y deporte, mulas de calidad, etc.,
que pone de manifiesto la inferioridad de nues-
tra producción, tan mediocre, tan mala, que no
puede llenar las necesidades más perentorias del
país, a pesar de disponer un efectivo de 824.200
cabezas de ganado caballar.

La misión de los sementales, tanto
oficiales como particulares, parece no haber te-
nido otra aspiración que la de presentar esta-
dísticas de numerosas yeguas servidas, redu-
ciendo el éxito al mayor número de cubriciones,
sin tener en cuenta que nada dice el número si
los productos no son buenos.

Así sucede que para adquirir el
Ejército un caballo ha necesitado ver y desechar
cuarenta, teniendo que recurrir a los importados
para completar sus efectivos.

Esto nos demuestra que si se criara
y recriara bien, el mercado nacional absorbería
en beneficio de nuestros ganaderos los millones
representados por la importación que sostene-
mos.
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Es absurdo no comprender que el

mismo gasto, tiempo y cuidado hay que dedicar

a la cría de un caballo malo que de otro bueno,

con la diferencia de que éste siempre encuentra

mercado remunerador y aquél no sirve para

nada.

Yegua Hispano- Bretona producto de una selección juiciosa y buena recria

AL.
'Yr





Medios de mejorar la producción.— Acción
directa del Estado. —Necesidad de asociación

y creación de Sindicatos de cría.

Si las condiciones económicas del Es-
tado lo permitieran, la acción más directa y rá-
pida sería importar, al principio, el número su-
ficiente de reproductores y yeguas de vientre de
la misma raza y cualidades de tiro, para cons-
tituir por reproducción una familia, operando
por consanguinidad, previo estudio por la Direc-
ción General de Ganadería de la raza a adoptar
que ofrezca más ventajas, con arreglo a nues-
tras necesidades y posibles medios de recría.

Esta familia constituiría la base para
obtener reproductores propios nacionales y ye-
guas aptas para reproducción.
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De otro modo, obligado es seguir ac-
tuando sobre nuestra yegua indí.g.ena, por se,
lección y cruzamiento con los sementales dis-
ponibles en los depósitos del Estado. La acción
es más lenta ; pero con perseverancia y cuidado
ha de llegarse a resultados positivos, poniendo
todo interés en la elección de nuestras yeguas,
que en algunas regiones como Valencia, Catalu-
ña y ribera del Ebro ofrecen ya cierto grado de
cruzamiento con Bretón y Percherón muy apro-
vechable.

Los sementales que no sean de un
tipo puro, absolutamente útil, deben desaparecer
de los depósitos. Es preciso, además, que nues-
tros reproductores sean más bien de talla media,
con aplomos sólidos y un buen equilibrio na-
tural.

Cuando las circunstancias lo permi-
tan, la prueba de los reproductores, en lo que
concierne a sus aptitudes especiales, debe ge-
neralizarse hasta que hayan sido eliminados to-
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dos los que no hubieran dado las pruebas oficia-
les de sus cualidades.

Dispensa el Estado una protección a
la cría caballar, poniendo a disposición, hasta de
los más modestos ganaderos y agricultores, se-
mentales de elección de tiro ; pero los medios de
que dispone, siempre han de ser limitados a pro
curar la mejora y selección de estos reproducto-
res, siendo obligado, por razones económicas, a
dejar la selección de yeguas al cuidado de los
propietarios o particulares, sin poder hacer otra
cosa que favorecer la iniciativa privada.

Para poder llegar a resultados posi-
tivos, es indispensable que al esfuerzo oficial
responda el particular, organizándose los labra-
dores, poseedores de yeguas, en Sociedades y
Sindicatos de cría del caballo, donde puedan ser
orientados por sus miembros acerca del tipo de
yegua que conviene más a las condiciones loca-
les, armonizándose mejor con los sementales
disponibles.

No deben olvidar los ganaderos que



- 34 -

el esfuerzo individual, aislado, es insuficiente
para llegar al resultado total, porque los medios
materiales que hacen falta no pueden obtenerse
sino en cooperación.

Las Asociaciones y Sindicatos per-
miten elegir entre sus miembros asociados los
dirigentes de más reconocida competencia prác-
tica, pudiendo estudiar el problema local de cría
caballar, estableciendo las normas generales que
conviene seguir, obrando sobre un plan de con-
junto que permita orientar y encauzar la pro-
ducción de un modo eficaz, buscando en la so-
lidaridad la defensa de sus intereses y seguridad
en los beneficios.

Es únicamente con los Sindicatos o
Sociedades hípicas como pueden establecerse li-
bros genealógicos, que constituyen la base fun-
damental de toda mejora, asegurando a los com-
pradores las mejores garantías, que facilitan
de un modo extraordinario las transacciones.

El Sindicato ha de encontrar siem-
pre un apoyo económico del Estado para aten-
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dei cualquier manifestación agro-pecuaria que
le permita celebrar frecuentes concursos, esti-
mulando la producción, concediendo premios y
primas de conservación y entretenimiento a las
mejores yeguas de vientre, potros y potrancas.

En este sentido, obtendrá también
la cesión de los mejores sementales y venta
preferente al Estado de sus caballos producidos.

Pueden igualmente realizar los Sin-
dicatos, eficazmente, pruebas de aptitud que
pongan de manifiesto las cualidades sobresa.
lientes de los caballos destinados a la reproduc-
ción o al trabajo, favoreciendo de este modo
el progreso en la selección que conduzca a la
mejora de la raza, fijando, definitivamente, el
tipo que nos interese crear.

Los Sindicatos de cría, en fin, llega-
rían a desenvolverse por sí solos, disponiendo
de sementales propios nacionales, pudiendo así,
algún día, ir descargándose el Estado gradual-
mente, insensiblemente, de las instituciones cos-
tosas de los depósitos oficiales, limitando su
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actuación al control y subvención de los Sindi-
catos perfectamente constituidos, con la inter-
vención y orientaciones técnicas de la Dirección
General de Ganadería.

•



CAPITULO VI

Factores que deben tenerse en cuenta

para la mejor producción.

Naturaleza del suelo. — No aconse-
jamos a nuestros ganaderos la cría del caballo
de tiro en España, sino limitando su explota-
ción a zonas o regiones en que, como algunas
de nuestros litorales (Valencia, Cataluña y ri-
beras del Ebro, por ejemplo), mantengan un
grado de humedad conveniente, disponiendo de
recursos forrajeros que permitan atender de un
modo perfecto la recría de los potros.

Es indispensable conocer las propie-
dades nutritivas de las plantas, cuyo valor de-
penderá de la naturaleza y composición de los
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terrenos, en los que no han de faltar los ele-
mentos minerales necesarios que faciliten pas-
tos ricos en proteínas y fosfatos, como ánico
medio de favorecer el rápido crecimiento de los
potros, estando formado sólidamente su esque-
leto a los dos arios y medio como máximo.

Es gravísimo error obstinarse en re-
criar potros de tiro en regiones en que hasta
los tres arios y medio o cuatro no pueden aqué-
llos adquirir su completo desarrollo.

Donde no haya posibilidades de re-
cría y sea preciso alimentar esencialmente a
Piensos, el problema quedará sin resolver por
antieconómico y ruinoso. El ganadero ha de po-
der vender sus potros ya hechos y en condi-
ciones de ser utilizados a los tres años.

Ténganse en cuenta siempre, por
consiguiente, las condiciones del suelo, que, con
la "sangre", constituyen la fórmula mágica de
hacer buenos caballos. Por lo mismo, las regio-
nes de cría han de ser netamente delimitadas,
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definiendo exactamente el tipo de caballo que
conviene más a las posibilidades de producción
y utilización local.

El caballo que es preciso producir.—
Los caballos grandes de tiro pesado, en las cir-
cunstancias y condiciones actuales de progreso
mecánico, son muy caros de producir y entre-
tener, no interesando en modo alguno su em-
pleo, ventajosamente sustituído por el camio-
naje. El caballo que hemos indicado ya en otro
lugar de este folleto, de talla reducida, "cerca
de tierra" recogido, compacto, robusto y enér-
gico, es el tipo que corresponde mejor a las ne-
cesidades económicas, agrícola - militares, de
nuestra época.

Los países de producción caballar
más floreciente empiezan a orientar la cría del
caballo hacia la obtención de un tipo que muy
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gráficamente denomina "portador - tractor"
M. Spindler, personalidad muy competente en
materia hípica. Con este término se quieren
designar caballos sólidos y fuertes, en los que
la energía e influjo nervioso dominan al peso,
pudiendo ser lo mismo montados que atalaja
dos para tiro.

«Coli-Norinando» (3 años) que para nosotros representaria el sPortador-
Tractor» cuyo tipo nos interesa preferentemente.
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Este "portador-tractor" representa-
ría exactamente el tipo de caballo económico y
práctico para España, en el sentido de su uti-
lización agrícola, industrial y Ejército, armo-
nizándose, como hemos dejado indicado, las ne-
cesidades de la economía y de la defensa na-
cional de un modo beneficioso. Es realmente el
tipo deseado y solicitado por nuestros valencia-
nos, amantes del empleo del Postier-Bretón, que
adquieren directamente en Bretaña.

Por otra parte, la cría y entreteni-
miento de estos caballos se haría, repetimos,
menos difícil en un país tan pobre en recursos
forrajeros como el nuestro.

•





CAPITULO

Mejora constante de las r

Consideramos que para realizar
nuestros propósitos es preciso seguir un cruza-
miento por absorción de sangre y selección or-
denada y rigurosa, complementada con la aper-
tura de libros genealógicos, base indispensable
de toda mejora.

Al principio pueden inscribirse los
productos en un libro provisional, pasando so-
lamente al libro registro definitivo todos los
descendientes a partir de la cuarta generación
pura.

Ha de seguirse de un modo conti-
nuo una selección progresiva, buscando el per-
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feccionamiento de los individuos, para llegar a
la creación del tipo ideal que nos propongamos
crear, eligiendo los de mejores cualidades en
cada generación, cuyo resultado nos dará la
concentración de todos los caracteres existen
tes, que iremos fijando, precisando al mismo
tiempo las imperfecciones que • importe eli-
minar.

Es absolutamente indispensable evi-
tar las disparatadas uniones, hechas las más
veces por un mal entendido interés particular,
y acoplar únicamente machos y hembras se-
gún sus aptitudes y cualidades, eliminando de
la reproducción todo individuo que no presente
una mejora.

Vigilar estrechamente la actuación
de las paradas particulares, que son valiosos
elementos auxiliares de las del Estado y han de
seguir una acción paralela a las de éste, prote-
giéndolas en forma que las oficiales no moti-
ven una competencia desfavorable.
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Sólo así podremos llegar gradual-
mente a la homogeneidad de un efectivo caba
llar de tiro.

La selección no ha de estar basada
exclusivamente en una buena configuración o
formas exteriores, más o menos bellas, de los
animales, sino que es preciso buscar el rendi-
miento máximo de sus funciones orgánicas: la
energía efectiva de sus aptitudes al trabajo para
que se les destina.

De ahí la importancia que se conce-
de siempre a sus antecedentes genealógicos (pe-
digré) y al "performance", que representa los
títulos de honor que puede ostentar un animal
(historial de hechos, méritos adquiridos, pre-
mios. pruebas, campeonatos ganados, etc.).

Dos palabras sobre consanguinidad.—
La reproducción por consanguinidad consiste en
la unión de dos individuos de la misma familia
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en cualquier grado de parentesco, pero en cuya
ascendencia tienen, al menos, un genitor común.

De la consanguinidad se ha dicho
que sólo puede dar individuos degenerados y
tarados. Esto no es exacto, salvo en el caso en
que los reproductores presenten ya una afección
por pequeña que sea.

Lo que sucede es que la potencia he-
reditaria es enorme en la consanguinidad, y el
menor defecto o falta en los consanguíneos pue-
de ser aumentada. Si los reproductores son bue-
nos y sanos, la consanguinidad tiende a fijar y
aumentar sus cualidades. Es, por consiguiente,
un arma de dos filos, que ha de ser manejada
con todo cuidado y conocimiento de causa, pu-
diendo dar tanto los más satisfactorios resul-
tados como los peores efectos.

Teniendo esto en cuenta, no hay que
olvidar en la elección de los reproductores los
antecedentes de sus ascendientes, para evitar la
aparición de taras que pueden existir de un
modo latente en aquéllos.
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Por consanguinidad se obtiene más
rápidamente la fijación de una raza, e igual-
mente la fijación de una variedad cualquiera.
Pero es preciso tener en cuenta que, sostenida,
prolongada, acaba por disminuir la fecundidad
y vigor, por lo que oportunamente se hace in-
dispensable introducir, de vez en cuando, un re-
productor de un tronco o familia próxima, de
condiciones más semejantes o parecidas a las
que se pretende refrescar. A esto es a lo que
se llama "renovación o refrescamiento de san-
gre".

La consanguinidad ha permitido a
inteligentes ganaderos ingleses y holandeses
obtener y fijar rápidamente numerosas razas,
lo que puede darnos la explicación de la homo-
geneidad de muchas familias animales. Funda-
mento esencial de genética que han hecho sin
saberlo.





CAPITULO VIII

Elección de los reproductores.

No hay para qué señalar la extraor-
dinaria influencia que las condiciones de los pa-
dres han de ejercer sobre la calidad del pro-
ducto a nacer. De la elección del semental de-
penderá en gran parte el valor del potro, por
lo que ha de ponerse todo interés en que no
sólo sea de buen origen, sino que también re-
una las mejores condiciones de conformación
y aptitudes como reproductor. Todo mestizaje
debe desaparecer. Es indispensable la pureza de
raza.

Diversos argumentos han sido ex-
puestos siempre por unos y otros ganaderos,
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pretendiendo conceder una mayor influencia o
predominio del macho sobre la hembra en cuan-
to al potrito a nacer. Algunos han llegado, en
su obstinación, hasta considerar que el semen-
tal, por sí solo, es suficiente para mejorar una
raza, aun sin tener en cuenta su origen.

Es indudable que el semental es
factor principalísimo en la reproducción; su im-
portancia es extraordinaria, pero no lo es me-
nos, en modo alguno, el papel que desempeña la
madre en dicha función, ejerciendo su influencia
considerable sobre el feto, con el que sostiene
estrechas relaciones durante el período de ges-
tación.

La realidad está en el justo medio,
pudiendo considerar que tanto el macho como
la hembra participan en la misma medida a la
formación del nuevo ser, cuyo vigor dependerá
de la salud y cuidados dispensados a la madre
en su estado de gestación. Los buenos criado-
res conocedores de caballos saben que el mejor
semental, con una yegua de mediana calidad,
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no producirá un buen potro, salvo en casos ex-
cepcionales.

En la elección del semental, no só,o
ha de apreciarse su buen origen, sino que ha

de tenerse en cuenta que su conformación sea
tan perfecta como sea posible.

Debe ofrecer un pecho amplio, an-
cho, profundo, que revela una gran capacidad
respiratoria, con pulmones bien desarrollados.

Que goce de una perfecta salud, es-
tando exento de cualquier ' enfermedad interna
o lesión externa, fácilmente hereditarias.

Su cabeza, que responda al tipo de
su raza ; que tenga expresión, y los ollares que
se dilaten bien.

Hay que asegurarse de la normali-
dad de sus órganos genitales y aptitud repro-
ductora, cuyo poder fecundante puede conocer-
se por el número de hijos que haya tenido, si
ha prestado ya servicios de monta.
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El cuello debe ser musculado y

fuerte, como asimismo las espaldas libres y

movibles. El riñón ancho, corto y fuerte; ante-

brazo largo y desarrollado; grupa ancha, un

poco oblicua; muslo fuerte; pierna ancha y des-

arrollada ; corvejones fuertes, amplios, como

igualmente las rodillas; cañas espesas, con ten-

dones limpios, bien destacados.

Las cuartillas deben ser cortas, sin

perder su inclinación natural, no olvidando que

cuando son rectas constituyen un grave defecto,

privando al caballo de la elasticidad o flexión

necesaria para contrarrestar los efectos de los

movimientos violentos que gravitan sobre las

extremidades anteriores, determinando la in-

utilidad prematura del animal.

El casco, parte esencial del pie, ha

de estar bien conformado y limpio, verificando

su apoyo perfecto en el suelo. "No foot no hor-

se": sin casco no hay caballo, dicen los ingleses.

Deben, en fin, los reproductores, es-

tar dotados de vigor y energía, disfrutando mo-
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El buen reproductor de tiro debe ofrecer una conformación tan perfecta
C01110 sea posible y disponer de un pecho ancho y profundo revelador de

pulmones bien desarrollados y gran capacidad respiratoria.
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vimientos y "aires desenvueltos": que marchen
bien y presenten un buen equilibrio natural,
con aplomos perfectos.

Como para el semental, el origen de
la potra dedicada a la reproducción ha de sor
de raza pura, o cuando menos conocido. Que
descienda de madre y abuela que hayan obte-
nido los mejcres resultados.

Deben elegirse para la reproducción
potras que ofrezcan un buen desarrollo en todo
su cuerpo, pudiendo dar gran espacio al pro-
ducto que han de albergar. Yeguas profundas,
"cerca de tierra", de ancas anchas, buenos
miembros y articulaciones amplias. Una de sus
mejores cualidades ha de estar en que sea de
un tipo marcadamente femenino. Debe poder
reconocerse el sexo de lejos, a distancia, en una
yegua que se considere reputada. Su mirada
que sea dulce, y la cabeza y cuello más fina y
ligero que el de los machos de su misma raza.

Es un hecho comprobado por la ob-
servación práctica. que las mejores yeguas de
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La potra o yegua destinada a la reproducción ha de presentar un buen
desarrollo en todo su cuerpo para poder dar gran espacio al producto que

ba de albergar.
Sr, tipo de marcada feminidad es una de sus mejores cualidades.

vientre son las de forma o tipo medio. En efee
to: las yeguas grandes, por excepción, dan al-
gunos productos buenos; en cambio, hay yeguas
pequeñas, más armónicas y vigorosas, que dan
frecuentemente excelentes potros

Conviene, por último, que la yegua
de cría sea buena lechera. No es conveniente
dedicar a la reproducción potras demasiado jó-
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yenes, porque los productos se resienten de su
insuficiente desarrollo. Cuando puedan aceptar
normalmente al macho, podrá considerarse que
ya están formadas y son aptas para la repro-
ducción.

TIPOS REPRESENTATIVOS DE LAS PRINCIPALES RAZAS DE TIRO
QUE EL ESTADO DISPONE EN SUS DEPOSITOS PARA „EL SER-

VICIO DE SEMENTALES.

« Botones » . De Forma más Pela y reducida que el percherón, reemplaea a
éste en trabajos más ligeros y Inenos pesados. Elegante, eaérgico, vigoro-

so, de movimientos desenvueltos. Muy solicitado actualmente.
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‹Postier-Bretónii. De gran rusticidad y duresai Tipo indii 'id, si.
agrícolas y artilleria del Ejército.

6't	 o 
'>>
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rdenés, Caballo rústico, precoz y dócil: Muy estimado como animal de
talla media, mucho trabajo y pocas exigencias de entretenimiento.



- 59 -

«Percherón.. Traccionador enérgico: de fama mundial, gozó siempre la
supremacía sobre sus congéneres de Oro, por la pureza de su raza.





CAPITULO IX

Régimen de los reproductores. — Celo, monta,

gestación, parto, lactancia y destete.

Ejercicio, número de saltos y ali-

mentación del semental.— Señalaremos, en pri-

mer lugar, que los sementales no deben per-

manecer ociosos. Un ejercicio moderado es in-

dispensable para evitar Que sus tejidos es adi-

posen (engrasen), perdiendo vitalidad y resin-

tiéndose su fecundidad. El trabajo mantiene

mejor su salud y les hace más prolíficos.

El número de saltos que debe dar

un semental, estará en relación a su edad, ener-

gía y estado de conservación. Al semental jo-

ven, que empieza a prestar el servicio de mon-
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ta, le bastará con un salto al día, y aun mejor
alterno, o sea cada dos días. Esto el primer
año, y en los sucesivos puede dar dos, llegando
a tres diarios como máximo, pero sólo en casos
excepcionales.

El número de yeguas que,ha de cu-
brir por temporada no debe exceder de 40 a
45, teniendo en cuenta que muchas de ellas ne-
cesitan ser repasadas con algún otro salto.

Es del mayor interés alimentar al
semental con regularidad, facilitándole piensos
de la mejor calidad. La cebada y avena consti-
tuyen la base sobre la que ha de girar su ali-
mentación, complementada con heno, que debie-
ra tomar a discreción, siempre que sea posible.

Conviene dar algunas temporadas a
los sementales forrajes verdes, cortados, pro-
curando que no estén mojados, para evitar las
indisposiciones que suelen ocasionar cuando los
toman en la caballeriza; esto se corrige, en gran
parte, dándoselos asociados a la paja de trigo
o cebada.
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Apreciación del celo en la yegua. --
Es indispensable asegurarse de estar la yegua
en celo antes de ser presentada al semental. Su
apreciación se manifiesta por cierta irritabili-
dad, mostrándose más inquieta que de ordina-
rio. Relincha, sobre todo en presencia de un ca.
bailo entero ; golpea el suelo con las extremida.
des ; orina o se pone en actitud de hacerlo con
más frecuencia de lo habitual ; lleva la cola en
alto y efectúa contracciones de la vulva, que abre
y cierra poniendo al descubierto el clítoris, que
aparece rojizo, dejando escapar por los labias
de la misma vulva un flujo blanco o amarillo.

Si, no obstante, aún ofrece duela su
estado, puede comprobarse la certeza del celo
y aun excitarlo, acercándola un caballo de poco
valor, dedicado, generalmente, a evidenciar el
celo (recela), evitando de este modo posibles
accidentes a que pudiera dar lugar el contacto
de un semental vigoroso, con quien se desea
cubrir y que rechazaría la yegua coceándolo al
defenderse.
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Es inútil pretender cubrir una ye-
gua que no esté en celo, porque no quedaría
fecundada.

Antes de ser presentada al semen-
tal, debe inmovilizarse uno de sus pies con los
medios usuales de, sujeción (trabón y platalon-
ga), en forma que le permita andar, pero nun-
ca cocear. No hay que olvidar la precaución de
recoger y separar la cola convenientemente,
para que las cerdas no puedan herir o lesionar
el miembro del macho.

Precauciones que deben observarse
en el salto. — Dispuesta ya la yegua en la for-
ma que hemos dejado expuesto, sin violencias,
se deja aproximar al semental para que se vaya
acostumbrando a su contacto y éste se prepare
lentamente: dos condiciones favorales a la fe-
cundación.



En el momento del salto, el para-
dista dirige conveniente el miembro, evitando
el error de lugar, que podría originar cualquier
accidente, comprometiendo incluso la vida de
la yegua. Durante el acto, es preciso ayudar las
más veces al semental sosteniéndole por los
codos.

Terminada la cubrición, se prepara
primero la yegua, haciéndola avanzar algunos
pasos, deslizándose el semental suavemente y
no haciéndole recular, obligándole a cualquier
esfuerzo de riñones del que podría resentirse
con extraordinaria facilidad, dado el estado de
decaimiento y depresión consiguiente al acto
verificado.

En el local destinado a la monta no
debe permitirse la aglomeración de gente, per-
maneciendo sólo el personal indispensable, que
ha de guardar el silencio posible.

Es un grave error y constituye un
evidente perjuicio echar agua fría a la yegua
y trotarla violentamente después de la monta,
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pretendiendo, ignorantemente, que estas medi-
das aseguran su fecundación.

Al contrario, lo que conviene hacer
es pasearla moderadamente y dejarla descan-
sar uno o dos días.

Determinación de la gestación.—El
conocimiento precoz de la gestación (preñez),
es difícil en los primeros meses. La desapari-
ción del celo, el estado de tranquilidad recupe-
rado, el rechazar al semental, etc., son mani-
festaciones que pueden hacernos sospechar que
la yegua ha quedado fecundada.

Las exploraciones practicadas sobre
la vagina y el recto para establecer el conoci-
miento precoz de la gestación, no deben hacer-
se, porque pueden dar lugar a la provocación
de abortos. El laboratorio parece que ha resuel-
to ya de un modo definitivo este problema,
existiendo diversos métodos de investigación
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biológica que permiten esclarecer este asunto
(reacciones de Aschein-Zondeck, Friedmann y
otras).

Más tarde, hacia los seis meses, la
palpación del lado izquierdo del vientre, per-
mite sentir los movimientos del feto cuando la
yegua bebe agua fría. En los últimos meses, el
aumento de volumen del vientre pone de mani-
fiesto el estado de la yegua, apreciándose ya cla-
ramente los movimientos del feto con poco cui-
dado que se ponga en observar los flancos de
aquélla.

La duración de la gestación oscila
entre los 345 y 350 días (once meses y medio
aproximadamente).

Alimentación e higiene de la yegua
durante la gestación.—Es de gran importan-
cia alimentar de un modo perfecto a la yegua
desde el principio de la gestación hasta el des-
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tete del potro, procurándole un suplemento en

su ración habitual, teniendo en cuenta que no

sólo ha de atender a sus necesidades, sino tam-

bién a las del potrito que lleva en sus entrañas.

Hay que poner cuidado en propon

cionarle alimentos sanos, nutritivos, de buena

calidad, pero no de mucho volumen, porque los

forrajes ocupan gran espacio en el estómago e

intestinos, y, naturalmente, cuanto mayor sea

la cantidad de alimento injerido, menos será la

capacidad o espacio del vientre, encontrando

una gran resistencia el feto, que dificulta su

desarrollo e incluso motiva algún aborto.

No debe exigirse esfuerzos o tra-

bajos violentos a las yeguas durante su perío-

do de gestación. Pueden prestar, sin ningún in-

conveniente, su trabajo habitual hasta unos

días antes del parto; pero conviene, cuando no

se las empleee, dejarlas al aire libre en cual-

quier prado, que les es muy beneficioso.
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Parto. — Una porción de manifesta-
ciones indican que el parto está próximo. El
vientre desciende, los músculos de la grupa se
hunden, dando un aspecto a la yegua como de
haber enflaquecido rápidamente.

La vulva se tumefacta y deja es-
capar un moco o flujo blanco amarillento; las
mamas están aumentadas, y si se las ordefia
ligeramente, se observa la salida de la primera
leche o calostro.

Pronto aparecen los primeros dolo-
res, traducidos en ligeros cólicos; la yegua está
inquieta, se agita, se acuesta, y empiezan los
esfuerzos de expulsión, cada vez mayores, has-
ta que aparecen entre los labios de la vulva
las envolturas (bolsa de las aguas), que al rom-
perse dejan salir abundante cantidad de líqui-
do (amnios).

No suele hacerse esperar mucho la
salida del potro, pero si así no sucediera y se
retrasara a consecuencia de una mala presen-
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tación, debe solicitarse la intervención del ve-
terinario para que realice las operaciones nece-.
sarias, corrigiendo la posición y facilitando el
término del parto. No hay para qué recomendar
que al iniciarse los primeros síntomas de éste,
debe llevarse y ponerse a la yegua en lugar
apropiado, abrigado y espacioso, con poca luz,
a ser posible, y disponerla una buena cama de
paja limpia.

Primeras atenciones al potro. — Al
salir éste suele romperse por sí solo el cordón
umbilical ; si llegara a ser necesario, se prac-
tica una pequeña ligadura a unos cuantos cen-
tímetros del ombligo, y no estorba, para pre-
venir cualquier infección posible por la herida
umbilical, lavar ésta con agua hervida o dar un
toque de tintura de yodo, poniendo después un
trocito de algodón hidrófilo.
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La madre se encarga de limpiar al
recién nacido lamiéndole por todas partes. En
caso contrario, se le espolvorea con salvado o
harina, para inducirla a ello, y si fuese nece-
sario, puede pasársele una esponja con agua ca-
liente hasta dejarlo limpio y seco.

Puede suceder, también, que la res-
piración no se establezca, y en tal caso es pre
ciso practicarla artificialmente, sin perder tiem-
po, haciendo ligeras tracciones sobre la lengua
y dándole unos golpecitos en el cuerpo al ani.-
malito.

El potro se levanta pronto, y sus
primeros pasos suelen dirigirse en busca de las
tetas de su madre, poniéndose inmediatamente
a mamar. Es de un interés extraordinario de-
jarle mamar la primera leche o calostro, que
ejerce una beneficiosa acción purgante sobre
su intestino, limpiándole de algunas materias
que contiene y deben ser expulsadas (meconio)
El llamado calostro va transformándose los pri.
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meros días, hasta adquirir las propiedades de la
leche normal.

Si la yegua no fuera buena leche-
ra y se observara que no daba leche en canti-
dad y calidad suficiente para atender las exi-
gencias del potro, puede concederse a éste un
suplemento de leche de vaca.

Es muy conveniente dejar todo el
tiempo que sea posible a la yegua y su rastra
en el campo donde se disponga de buen pasto..

La yegua de cría debe permanecer la mayor parte del tiempo posible en el
prado. A su lado el potro se acostumbra a pacer preparandose lentamente

al destete.
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En su compañía, el potro se acostumbra bien
pronto a pacer, preparándose lentamente al des-
tete.

Destete. — No debe destetarse nun-
ca más tarde de los seis a siete meses, tenien-
do siempre el cuidado de pasar, de un modo
gradual o progresivo, de la alimentación láctea
a la vegetal; no de una manera rápida.

Hay muchos ganaderos que prolon
gan más tiempo el destete, creyendo que cuan-
to más tiempo siga mamando el potro, mayor
será su desarrollo y vigor. Esto es completa-
mente equivocado, no dando otro resultado que
el de perjudicar la salud de la madre sin bene-
ficio alguno para el hijo.

•
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Influencia de la recría sobre el por

del potro.

No hay que olvidar que el caballo
es por naturaleza herbívoro, y, por tanto, la
base fundamental de alimentación de los potros
jóvenes, al destetarse, ha de ser el pasto. Sin
buenos prados no es posible recriar bien, y el
raquitismo es inevitable.

Este es uno de los problemas que
más afectan a España de un modo general. Pues
entre otras causas, el estado lamentable de
nuestra ganadería caballar obedece, en gran par-
te, a las dificultades de recría y entretenimien-
to de los animales. Tan íntimamente está liga-
do esto a las condiciones de nuestra agricul-
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tura, guarda tan estrecha relación con ella, que
la mejora de nuestra producción caballar, corno
la del ganado en general, no será posible sin el
perfeccionamiento y mejora igualmente de los
cultivos del campo, dedicando más extensión de
terrenos a prados, que rendirían más provecho
y beneficio que otras siembras de cereales.

Nuestros agricultores y ganaderos
han de reflexionar sobre las ventajas que les
reportaría mejorar sus prados mediocres, pro-
curando siquiera entretenerlos en un estado de
fertilidad conveniente. Procurarse un asesora-
miento técnico por los especializados de reco-
nocida competencia práctica entre los Ingenie-
ros Agrónomos que el Estado pone a su dispo-
sición, informándose acerca de la naturaleza del
suelo en las zonas o regiones en que la hierba
es poco abundante o mala, para poder abonarle
de un modo racional, aumentando y mejorando
la cantidad y calidad de dicha hierba.

Para la cría del caballo, las prade-
ras inmediatas a las márgenes de los ríos, arre-
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yos y otras corrientes de agua, son inmejora-
bles. El barro o materias depositadas en estas
tierras por los desbordamientos de agua con-
secuentes a las lluvias, entretienen la fertili-
zación del suelo.

Estos prados ofrecen también la
ventaja de ser llanos, lo que permite el libre
ejercicio de los potros sin riesgo de accidentes
en prados situados en terrenos quebrados.

Las tiraderas inmediatas a las márgenes de los ríos y arroyos constituyen
un medio excelente para la cría del potro, ofreciendo pastos nutritivos y

abundantes que favorecen su formación y desarrollo.
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La calidad del pasto es, como hemos
dicho, de una importancia extraordinaria para
el mejor éxito en la recría del potro; pero no
basta este régimen de alimentación para su
completo desarrollo y formación. Es necesario
darle un suplemento de cebada o avena en rela-
ción a su apetito a medida que va creciendo.
Conviene darla triturada, para que la digestión
y asimilación sean mejor aprovechadas, tenien-
do en cuenta el estado de su dentición.

Las cualidades y conformación de
los potros en el curso de su desarrollo, depen-
derán siempre, y no hay que olvidar esto, de
la manera de haberlos alimentado. Si la recría
ha sido deficiente, se resentirán toda su vida
de su estado y consecuencias, no pudiendo ya
recuperar el valor y condiciones que hubieran
adquirido bien cuidados en los primeros tiem-
pos.

La alimentación insuficiente y el
trabajo prematuro, dan como resultado ese con-
siderable número de engendros que componen
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la mayor parte de nuestro efectivo caballar.
Animales raquíticos, degenerados, sin valer,
que llegan a su estado adulto "arruinados",
vencidos de brazos, tarados. Animales de arrie-
ro, en una palabra.

Es preciso, también, evitar la esta-
bulación completa del potro, no olvidando la be-
neficiosa acción que una libertad relativa, así
como la influencia de la luz y del aire, ejercen
sobre el desarollo muscular y nervioso del ani-
mal.

A efectos posteriores de doma, es
muy conveniente, desde su primera edad, acos-
tumbrarlos a dejarse acercar y tocar, tratán-
dolos con paciencia y dulzura. Es útil y prác
tico igualmente, colocarlos en prados situados
en la proximidad de los pasos del ferrocarril o
caminos frecuentados, a fin de acostumbrarlos
a la voz del hombre y al ruido de los trenes y
automóviles que pasan.

Frecuentemente se suelen dejar los
potros enteros hasta la edad de cuatro o cinco
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años, en que, generalmente, se castran. Esta
costumbre perjudica en todos sentidos y por
muchas razones a los que no hayan de conser-
varse para reproductores. En primer lugar,
cuanto más jóvenes se les practica la opera-
ción, menos cruenta y dolorosa resulta: la sien-
ten menos. Estimamos que la edad más conve-
niente para ello es la de dos años, en que ya
pueden apreciarse, por otra parte, las cualida-
des que reúnen y lo que prometen ser, para
poder determinar su castración o reservarlos
para la reproducción. En segundo lugar, los ca-
ballos castrados son más dóciles y fáciles de
manejar y utilizar, ofreciendo la ventaja con-
siderable de poder permanecer y convivir con
otros animales en los prados y sitios que se de-
see (yeguas, vacas, etc.).

•



CAPITULO XI

Higiene y alimentación del caballo de traba"

Para mantener el caballo que tra-
baja en buen estado de salud y conservación,
no basta solamente con tenerle bien alimenta-
do, sino que, además, es necesario procurarle
otros cuidados y atenciones.

La caballeriza o cuadra destinada a
su alojamiento debe reunir las condiciones in-
dispensables de capacidad y ventilación. El sue-
lo ha de ser impermeable y ofrecer una ligera
inclinación, que evite el estancamiento de ori-
nes y deyecciones. permitiendo su salida y fá-
cil recogida.
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Instalar los pesebres a una altura
conveniente y en condiciones de poder hacerse
una limpieza perfecta.

De un modo general, podemos afir-
mar que en España no se concede toda la fin
portancia que requiere a la limpieza y entreteni-
miento que exige un caballo. Sólo parece apli-
carse al de lujo y Ejército. Este abandono no
debe continuarse, pues la limpieza de la piel evi-
ta y combate muchas enfermedades.

Desempeña la piel una importante
función respiratoria, de tal modo, que si se re-
cubre totalmente el cuerpo de un caballo con
cualquier materia impermeable al aire (pintu-
ra, por ejemplo), el animal muere en unos días.

La acción de la almohaza (instru-
mento de limpieza para el caballo) sobre la piel,
favorece la eliminación de materia sebácea y

otros productos de secreción, evitando que se
acumulen y mezclen al polvo, dando lugar a la
formación de costras y aglutinación de pelos,
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observados en todo animal sucio, y que por su
naturaleza irritante les provoca un prurito y
desazón 'o picor, que les obliga a rascarse con-
tra todo lo que les rodea.

Conviene limpiar al caballo siquiera
una vez al día y a su regreso del trabajo, pro-
curando hacerlo separándole del pesebre, y aun
mejor de su plaza, para no ensuciar los alimen-
tos. La limpieza con la almohaza sirve al mis-
mo tiempo de una verdadera fricción o masaje
del cuerpo que beneficia al animal, activando
todas sus funciones, favoreciendo la circulación
de la sangre, provocando calor.

La limpieza debe completarse pasan-
do una esponja con agua por los ojos, ollares,
bajo la cola, entre piernas y cascos, muy espe-
cialmente en las temporadas de grandes calo
res, en que con esto encuentran agradable fres-
cura y bienestar.

La alimentación del caballo de tiro
o trabajo estará en relación con el empleo dado
y rendimiento que se le exige. No basta aplicar
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reglas fijas para obtener resultados completos

en la alimentación, siendo obligado las más

veces proceder por experiencia, pues el valor

nutritivo de unos mismos alimentos varía se-

gún el lugar, época, etc., como igualmente unos

caballos los aprovechan mejor que otros (edad,

estado de la dentadura, etc.).

Para saber en qué estado de nutri-

ción tenemos un caballo que trabaja, podemos

tener presente esta observación práctica: un

caballo bien alimentado, y en su grado justo

de trabajo, presenta siempre un pelo liso, mi-

rada alegre, viva, movimientos activos, enér-

gicos, etc. Si no recibe suficiente alimentación,

el pelo se muestra erizado, sin brillo, y el ani-

mal da muestras de cansancio en la marcha.

Ya hemos dicho, en otro lugar, que

el alimento natural del caballo es la hierba.

Toma perfectamente toda clase de henos, forra-

jes, muchos tubérculos y raíces. Pero al caba-

llo que se le exige un trabajo y esfuerzo no le

basta esta alimentación, siendo preciso comple-
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mentarla con otros alimentos más concentrados
y de menor volumen. Entre éstos figuran esen-
cialmente la cebada y avena, empleados de un
modo general y habitual.

Son también buenos alimentos las
habas, algarrobas, maíz, etc., de todos conoci-
dos. La paja de cebada o de trigo es muy nece-
sario adicionarla a la ración, como indispensable
para aumentar su volumen y favorecer las fun-
ciones de digestión.

La hierba de siega no conviene te-
nerla almacenada en la caballeriza muchas ho-
ras, porque se calienta y marchita, provocando
violentos cólicos a los caballos si la toman en
estas condiciones.

Del mismo modo, la hierba corta
(retoño) y algunas plantas leguminosas, como,
por ejemplo, el trébol joven, no deben consu
mirse en la cuadra, por ofrecer peligros con
las alteraciones que sufren. Deben tomarlas di-
rectamente en el campo.
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Es un buen alimento el salvado para
el caballo, siendo recomendable adminiStrarlo
cada ocho o diez días, por lo menos, en forma
de empajada. Esto -activa y beneficia la diges-
tión, refrescando el aparato digestivo.

Otro excelente alimento en invierno
es la mezcla de salvado y harina de cebada pura,
en la proporción de kilo y medio de ésta por
uno del primero, humedecido todo ligeramente
con agua caliente y adicionado de un poco de
sal.

Las habas, entre las leguminosas se-
cas, pueden reemplazar con ventaja a la cebada
durante algún tiempo, observando la precau-
ción de llegar a la sustitución completa de una
manera gradual, progresiva.

Debe administrársele al caballo agua
de bebida siempre limpia y clara, siendo el ideal
que la tenga a su disposición en la caballeriza
para que pueda tomarla voluntariamente. Si
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esto no es posible y necesita abrevar en deter-
minados sitios y horas, procúrese lo que se lla-
ma "cortar el agua", no de jándole beber de una
vez, sino en varias.

•





CAPITULO XII

Beneficio del progreso mecánico

en la tracción animal.

Todos los carruajes utilizados hasta
la venida del automóvil, toscos, pesados, han ido
desapareciendo o perfeccionándose con la apli-
cación y aprovechamiento de las ventajas que
ofrece la mecánica en la construcción de auto-

móviles. El sistema de rodamiento de bolas, ba-
llestaje, ruedas de neumáticos, etc., aumentan
de un modo considerable el rendimiento de la
tracción animal y evitan muchas molestias y
sufrimientos inútiles al caballo de tiro.

En la mayoría de los países va sien-
do cada día más frecuente el empleo de carrua-



jes construidos sobre chassis de antiguos camio-
nes y automóviles, transformados conveniente-
mente para la tracción animal.

Se han hecho numerosos ensayos y
pruebas sobre campos de experimentación, ha-
biéndose confirmado oficialmente que la tracción
efectuada por el caballo en carruajes de mate-
rial ligero, con rodamiento de bolas, representa

Pruebas de potencia en Normandía.

La tmoción animal en carruajes con rodamiento de bolas y bandajes neu-

máticos, representa Ulla econonna de energía basta del 50 por 100, evitan..

do molestias y sufrimientos a los animales.
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una economía de energía del 40 por 100, que
puede elevarse al 60 si, además, se utilizan ban-
dajes neumáticos en las ruedas.

Como conclusión, podemos afirmar:
que el progreso mecánico ha hecho mejorar y
perfeccionar el sistema antiguo de carruajes,
eliminando los que ya no tienen razón de exis-
tir, del mismo modo que ha motivado la des-
aparición de los caballos que no responden a las
exigencias de utilización y aplicación actual.

FIN.
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